
PROS,PEOCIóN ARQUEOLóGICA EN SAN JOSé
IXTAPA

MORRISON I,IMÓN Y LUIS BABBA

INIRoDUccIóN

La naturaleza de l¿ inform¿ción que maneja el aryueólogo
es por dsfi¡ición fragmentaria, pues éste únicamente tiene
como elementos de estudio ¿qudlos a.spestos materiales de
la cultura que logran sobreqivir el paso de;l tiempq y éstos
re¡rresentan una fracción de 1¿ culüura total de un pueblo en
determinado momento (Mueüer, 1975), Si pudiéramos ex-
cavar c¿da siti,o en sn totalidad, en condiciones óptfunaÁ,
oMendríamos tod¿ l¿ inforrnación recuperable de ¡ál sabien-
do que será sólo una fraeciín de la que pretendemos estu-
diar. Pero aun el recuperar esta poca información resulta
ca<üa día más difícil. Los oostos en tiempo y dinero que e:.i-
ge la excavación co,mpleta de sitios son cada día mas difí-
ci'les de cubrir. Y si no hemos de re¡unciar por completo
atr trabajo aryueológico, habrá que pnoponer soluciones al-
ternas.

Proporwnos que una de eet¿s soluciones puede ser la im-
plantacitSar sist€mática de programas de prospección arqueo-
16gipa. Pr"ogramas que tiendan a hacer que la excavación
rinda los rrejores resultados posihl€s, y wentualmente a sube-
tituirla.

Algunas e:rperiencias pranias (Borba, 198O) nos han he-
cho pens,ar que m¡ís que tratar de busc¿r la técnica de pros-
peoción aryueológica más adeeuada debemos lleg:ar a la apli-
cación de un "paquetd' de varias técnicas que se cromple.
menten entre sí.

A continuación describiremos un prfuner intento de ap,l!
car conjuntos de técni,cas de prospeeeión arqueoiógica aI ee-
tudio de un sitio específico.

Ir51]
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EI siüio de S¿n José Ixtapa fue localiz,¿do or 19?g por
fotointerpretación de la cobertura vertic¿l de DET{ENAL
(ByN 1:25,000). (Foto 2). Se encuen'tra en el Valle de
Te¡nascafcingo, en el Municipio del misrno nornbre del Es-
tado de México y muy próximo ¿ la fronter¿ con el Estado
de Miclroacán,r El Río Lerma atraviesa est€ va,lle en direc-
ción aproximada sur-norbe y el siüio a que hacemos refenen-
cia s€ encuentr¿, en el pie de monte del lado oesüe, ¿ ünoa
700 m. del ¡ío. Se encumtra sobre u¡a iladera de pendi€nte
sua\¡e ¿ ür1¿ alltura de 2,400 n. 'SNM (ver fig. 1),

El siüio tiene características interes¿ntes que nos hicie-
lon pe-rurar en Ia posibi,Iidad de aplicar varias téc¡icas de
pmspecci6n erqueológic¿ p€,ra su estudio: o) En un reco-
rrido de superfieie que se hizo de todo el vall€ de Tlemas-
calcingq resulüí ser el únioo sitio con meterieles ¿rqueol&
gicos gus s€ pudier¿n relacionar directamenüe, tanto con
Tula (figurillas Maza"pa, bl¿nco le\¡antado) como con Teote-
nangp (rojo sdbr€ café amarillento). El resto de los siüo€
en el valle perüenecientes al Poeclásico, presentan un com-
pl€jo eerímico compuesto fundamentalment€ por incnensa-
noe con decoraaidn de catmzo, cajeúes hemisféricos rojo so.
br"e bayo y cajetes y oll¿s con decoración rojo y naranja sobre
crema, (Limhn, IWg') , b) L,a prresencia de una oerá¡nica de
car¿oberísticás sillgulares en proporciones muy elevadas, Se
trata de una cerámica caf6 roiiza muy burda, alized¿ por
el interiqr, En llas exca.vaeiones llevadá.s a cabo eo el sitio
en 19?8 se recuperaron g:randes bantjdad,es de cerámica de
este tipo. Se excavaron cuatro pozos estratigráficos, en los
qu€ s€ vio que €!s,ta ceráÍnic¿ representaba nÁs del 50% de
los tiestos. En !¿ mayoú¿ de estos tepalcates se puede ver
un reeubrirniento de arci:lla cocida meaolada eon fibras va.
estales (foto6 6 y ?). Estos materi¿les fueron obael¡ados
por el ingeniero l-,uis Torres, y en su opinión (com. pers.)'
la coeción de este recubrimiento de arci la es posterior a la
cocción del tepalcate. La abundancia de estos tepalcates y

1 Exist¿ una confueión en o¡a¡to a división política, eu esta zo¡ra-
Tanto €n el mapa de la S¡ía de la Defensá que pr€s€ntatlos. como ert
los de DEf,ENAL. San José Ixt¿pa arr¿¡ece en el estado de Michoa4ár.
Sin emba¡go, los'vecinos de este poblado pagan sus contribuciones ¿l
Estado de México De hecho, las mojoneras qu€ s€ñalan el ümit¿
de eet¿dos sobre el terreno B€ encueniran al noroeBt¿ del cerFo de
Altarnirano, y no al sur€ste como aper€cen en el mape,
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el regubrimiento que pr€nentaú h¿n sido objeto de mudus
hsras de discusión y se h¿n propuesto varir¡s hipótesis perg
expliear el fenómeno. Sin entrar en detalles, nos partece muy
probable que €ste tipo de c¡erá.rnica fuera hech¿ palra un
prropósito especlfico, progfui,to que reque¡ía la destrucción
de las vasijas como par"te de su utilización, Citartmos, a
manera de ejernplo, la forma en que se utilizan actualmenrte
vasijas de bamo para ls obtencrión de sal en los altos de
Ohiapas: una vez vertida el agua sarüna dentro de la¡ vasi-
jas son sometidas a.[ calor h¿sta que se ev¿por¿ e] agu¿ y solo
qued¿ el rt*n" de sal y par¿ obter¡er éste intacto, se quie-
bra l¿ vasija con un machete (Naaarrete com, pers.), No
queremos decir que en San Jasé lxtapa e:ristiera una sa,lin¿
prdhistpá:rica (aunque la to¡ponirnia del iug:ar pudiera su,geri,r-
lo)', simplernenrie merncionamos un ejernplo conocido en dürde
la uti,liz¿si6ar de una vasiüe imy'lique su d€st¡usción. c) Es un
sitio en campo abierto, sin estructuras visibles en superficie,
lo cual lo hace particularmente f¿vor¿ble para la aplicaci6n
de técnic¿g de prospección.

Delbido a estaa caracterfutiicas deciddmos apliear dl "pa-
quete" de té@icas de prospeceión a que teníamos acc.eso;
muest¡so de superficie, fotograf,ía aérea, mag¡etometría, con-
cgnür¿ción de fosfatos, concentracitóm de carbonatos, deberrni-
nación del plf del suelo y examen de partlsulas en las mues-
tras de tiepa.

FomrNrrRPRETAcróN

El sitio habla sido localiz¿do originalmente por fotointer-
preüación, colno se mencionó anteriormente, pero se hicieron
varios vuelos especiales pa,ra obtener foüografias oblicuas a
gran escala. Estos vuelos especiales, en reelidad sirvie¡on
para ilustrar mejor lo qu€ y¿ se colocfa, pues no non pro-
porcionaron mucha má¡ información de la que pudirnos ob-
tener por eI examen de la cobertura vertical. Esto se debe
a que las c¿racterísticas que rel"elaron la presencia del sitio
en :la fotografía vertical fueron las misrrnas qu€ sirvieron
para ilustrarrlo en las fotograffus dbllcuaa. El siüio fue re-
velado por 'tnarcas de suelo", ssto €É, marc¿s que result¿n
de la hurnedad diferencial del s'uelo dehida a la p,less¡¡cir* de
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rasgos arqueológicos. Se obtuvieron üambién fotografías del
eitio cuando est¿rba cuibier¿o por eultivos, pero el terre,no
estaba sernbrado de maíz y este cultivo es de los que menos
reflejan anomalías en el subsuelo (Rüey, 1946; Cruufaxl,,
1924). En la fotografía pudimos identificar marcas de un
tono mucho mrfu claro que el suelo circundante (marcas
"negativas"), así como una línea recta que atraviesa todo
eI siti,o por su extrerno norbe, y que corresponde a una parrte
en donde la pendiente sufre un escalón que ahora se ve
natural, pero que en algrin momento seguramenrte repre-
eentó una terraz¿ artificial. Proponemos q'ue las marcas
son restos de antiguas constn¡sciones y la línea recta repre.
senta un mur.o de contención. La presenci,a de materiales de
cons'trucción inhibirí¿ l¿ absorciiútl de humed¿d y est/o6 d¿-
rí¿n un color más claro al suelo sobrc estas constrücciones
'(foto 3).

Un¿ vez con este conocimiento del sitio deci¿limoe aplÍcar
el resto del "paquete" de técnicas de pros¡pección. Lo pri-
mero fue la observación de las ¡fueas en donde s-e encontra-
b¿n concentraoiones de terpalcates, asl como cle aquellas área¡
en donde se notaba.n concentraciones de rocas (nos referi-
mos a rocas grandes 

-con un mlnimo de 30 cm. de üi
motro- que son ortrañas al lug:ar y que supo.nqmos que re-
presentan materiales de construcción). traralelamente se
hicieron observa¿iones acerca de lrx condiciones del suelo
(a:renoso, arcilloso o mixto). Ver Mapa 1.

Posteriormente, y partiendo de dos puntos centra,les, so
trazaran sobr€ el terreno dos suádros de 8O m. por lado,
¿b¿rc¿ndo las zonas de mayor ooncentración de m¿teria,les
en super{icie, y cada una con una retícul¿ intcrn¿ a cada
10 m, Después se ubicaron y delimitaron las zonas de m¿te-
riales en la retícula (fato 4\ -

De l¿ furterseecilón entre los q¡edros se obtuvieron 160
muestras de suelq tod¿s e)úraídas con un¿ broca, entre 4O
y 50 cm. de profundidad, guardándose en pequeñas bolsas
de polietiüeno.

Asími8rno se recorrieron con eI magneüí,metm üch¿s
rstísulas en Iíneas paratrelas c¿da 5 metros y en direcsion
esteoeste, obúeniéndos€ 580 lectu:ras de nl¿g¡etismo qpra una
su,!¡eÉic,ie total de 1,28 heshireas.
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I rc;baj o ile lo"boru,tario

Se apliqS un¿ batería do pruebas ¿ cada una de las mues-
tras recolectadas. A continuación ss enum€ran:

Exa¡nen visual de las muestras, que buscó fundamental-
mente carMn, rectos vegetales, fragmentos de aplanado y
difereneiras notables en textura y color.

Detemtinación de color, MunsoII, permitió el registro del
coior do la tiera seca.

Determinasión de pII, se utilizaron p¿ra esta prueba
5 g. tle muestra y se completó a 50 ml. con agu¿ destiüada
en vasoÉr graduados de 100 ml. Dejando repo.sar la suspen-
si6n durante 12 horaa.

Determinación de carbonatos, se hace medianüe la adi-
ción de unas g,otas d€ ácido clorhídrico l0./o a la muestra
colocad¿ sobre un vidrio de reloj y observando l¿ eferves-
ceneia producida.

Estimacirór¡ de h velocida.d de sedimenta¿ión; cuando la
muestra que se deja reposando dur¿nte la nocüre para La
prueba de pII se obsrerva por [a mañana, se pueden aprcciar
dístintos grados de sedünentación y esto se registra.

Análisis de fosf,atos, en este caso se uti,lizó la prueba co'
lorimétrica sobre papel fiiltro cles¿rrollada por Eiclt (1973).

E,l trabajo de análisis se llevó a cabo durante julio y
agosto de 1980 y prodúo tablas de resultados y mapas de
dístrihución con los que se procedió a ls ínterpfetación.

lntetpretot:ün

Para la interpretació¡n de los datc primgramente se proce-
dió a establecer las condiciones geológicas del sitio. Puesto
que el material es de origen volcánico no debemoÉ esper¿r
encontrar material calcáreo y pH alcalinq es por ello gu€
se ha consíile¡¿do que los v¿lor"es de pII entre 6.5 y 7,6 re-
presentan las condiciones inaúuralee del üerrenq y er! esüaa
condiciones de pH, difícilmente existieron carbonatos. E co-
lor es muy uniforme y sólo una de las 160 muestras mostró
una qnarca.da diferenci¿ (color de tiera quemad¿). La ma-
yor p¿rte de las mumtras c¿en entre los valores l0 YR 3/2,
l0 YR" 4/3 y lo,s inmediatame,nte a.dyacentos en la tabla de
Munsell. Lra mayor parüe del terreno tiene un sudlo pro-
ducüo de la mezela de ¿rcille y arena, sin embargp, exisüen
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zonas efinidas en donde alguna de las dos predomina- I,ta

textura del s,uelo s€ ha deducido de la velocid¿d de sedimen-
tsoión de la tier¡a a,l suspenderse en agu¿, así co¡r¡o de los
prolblemag ha,bidoa para penetr¿r el terreno con el taladro,

Resumiendo, el ter¡e¡ro pres€nta en térrninos generaleo
pH neutro, sin c¿rbonatos, con un color muy uniforng una
textura mixta ¿reillos¿.arenosa y bajo contenido dp fosfa-
tos. Consideramos que al encontrar condiciones que difier¿n
de las consideradas como norrnales, est¿remos h¿blando de
"anom¿lías" que 'representen fen6menos aryueológicos. De
estas, Ias más claras son las siguientes.

s) Zonns d,e constru¡.cí,6n

Existem zonas en las que la asociación entre a,lto püI y car-
bon¿tw es evidente, y la expliicarión pudiera ser la siguieor-
te: el uso de m¿teria.l c¿lcárco de construc"sión aport¿ría ¿l
suelo alca.linid¿d y carbonatos al mismo tiempo, En el exa-
men de l¿s muestras se han enoontrado pequeños fragrnen-
tos de aplanadq 1o cua,l. aclara más la relación. En otros
casos no se pudieron enoontrar fragrne,ntos de tam¿ño su-
ficiente para permitir su identifi,caeión, sin embargq al mi-
cro'scopio se observaron fragr.entos más o menos esféricos
mezclaclog con la tierra, que pudieron haber fonnado parbe
de aplanados. Por todo lo anterior, consideramos que les
zonas en donde apareci,e'ron pH alea,iinq carbon¿tos y fr&g-
mentos de aplanado representaría, par¿ efestos de interpre-
tacién, las zonas de construcción en donde se utilizó mor-
tero de c¿l y arena.

P¿reco edsüir un alineamiento de las zonas de construc-
ción con las cotas cle nivel del terr.eno y los esp,acios que se
fortn¿n entle ellos. Como se puede apreci¡r en el mapa 2,
la delirni'tacióql ds las zon¿s de oonstruocir5ar es por neceoi-
dad hipotétic¿, y si bien ,las 'líneas f,razadx en el mapa no
neceeariam€nt€ coincidirá¡ con las zo¡as verdad€tras de cons-
trucción en el úelr.eno, sí debe de edstir barstanú€ relac.ión
entro ellas, suficient€ como para que justifique que hable-
mos de "alinea¡rientm"'. (Se supone que los materiLales eo
la super.ficie no h¿n sufrido despla,z amieolto l,atera:l)'.
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b) Fosfatos

,Corno es bien sabido el fósforo €s uno de lbs olemstos
que forrna part€ de los desecho,s hurnanog y aJrim¿les y por
lo tanto permite tleteetar ¿írea.g de activid¿tl oomo: lugares
de preparación e ing:estión de alimentos, basureros, corra-
les de ¿nin"ales y áreas de desechog. En las anterior"es e¡<-

periencias con fosfatos s€ ha nota.do cómo las á¡eas de ma-
yor conta"minación se encuentr¿n rodeando las habiüaciones,
aunque dentro de ellas, lag zonas rela¿ionadas con alimenúos
también presentan alto co¡rtenido de fosfatos. En nuestro
caso a;I observ¿r la distribucilón de fosfá,tos puedsn encon-
f,rarse algunas zonas sin contaminación o c¿sri sin e11¿, así
como otras con muy alta ooncgntración de este compuesto.
Nusvamente 1as zon¿s más cont¿minadas tienen e^strech¿

relación con las zonas de construcción' Aunque en té¡r¡rinos
generales ambas distrib,uciones son mny similares, la exten-
sión del fosfato es mayor, y no se lirnita a la presencira de

carbonatos ni aparece tan sloilo con plf alcalino, Io que ildic¿
que la aportación de fosfato es independiente de 1es ante-
rioree. Puede notarse que se plesenta tanto en el exüerior
como en ei interior de las zonas de construcción y que se

¡elacio¡a en algunos casos eon la distribución de fragmen-
tos de oerámica en la super{icie (ver mapa 3).

Otra anomalía importanüe es la baja concentración de

fosfatos en la zor^a norte del cuadro B. Aquí se loc¿-Iizan

l¿s más baias lecturas tle fosf,atos, las que señalan un sector
en donde no hubo actividades humanas que apor-t¿ran fós-
foro al suelo, 1o que a su vez implica una 7'oÍa aisl¿da donde

no se des¿rrolló ninguna actividad anirna;l o humana, donde
no se arrojaron des?erilicios y donde no hay enterramientos.

Existe la posibilid¿d de que por ser la parte más baja
del terreno el espesor de la sedfunentación sea el mayor y
a la profundidad a la que se tomó la muesrtra, sólo se mues-

treó el suelo depositado recientemelte en el cual, no existe
relación con actividad humana. Si atendernos a su textura,
se nc¡ta inmedi¿tamente que la misma zona está definida
como arci,llosa, y cabe la posibiüdatl de que fuera usada como

barttzal para obtmer materia prirna para la preparacióm

de Ia capa de barro con fib'ras vegetales aptricada sobre 1¿'

cenímic¿ encontrada en el si'tio.
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Dura¡te el trabajo de campo s€ señaló en la libret¿ de
anot¿Joiones la presencia de un pequeño botdq a manera de
escatrón, que m el cuadro A corría del pu,nto N2W4 a S4E4
paraldlo al nivel del terreno, esto so ve claramente rsfle-
jado en los mapas de zonas de construceión y fosfatos como
un gran corredor entre lo construido, que presenta bajas
concentra¿iones de fosfato$ (ver mapa 2 y 3).

c)l C arantetlsticos d.el t¿n eno

Como ya se dijo durante la recoleceirín de muestras se hizo
r¡n ma,pa para ubican l¿s zonas en donde aparecían fragrnen-
tos de cerámica y piedras, lo que permiti,ó asociar este in-
dic¿dor de superficie con los demás. Las características del
suelo ya se han mencionado en las cor¡tliciones generales
del terreno, pero debe ponerse especial atención a l¿s zon¿s
en donde predomina, ya sea el materi¿l arcilloso o el are-
noso. En el cuadro A se tiene una gran franja que atraviesa
La cuadrícula cas;i a 45 grados direceión SW-NE. Ee una
gran franja arenosa que corre aproximadamente entrg las
zonas de colstmcción, Paralela a qeta franja, pero en eI
cuadro B corr¡e otra un po@ mrfu corta, pero tarnbién entre
zonas de consbrueción y en ambos c¿sos son penaendicu ares
a las cotas de nivel del terreno. Se crree que e1 desagüe na-
tural haya corrido por esüas zonas de aren¿ ya que eshán
entre zonas construidas, tienen la pendiente lógica para tal
propósito y es un mateúal muy lavado del cual sólo restan
las partfcul'as rn¿yor€*r y más insolubles en agua. (Ver
ma,pa 1).

Tiaq dos principales zonas ¿rcillosas se loca¡lizan ¿l norte
de ambos cua.dros, fortnando una fr¿nja en la oabecer¿ de
ellos.

En eI caso de la arcilla, no existen evidencias para rela-
ciona¡las directamente con trabajo crerámico de manufactu-
r¿, pero en una prueba de l¿boratorio se encontraron exce-
lentes propiedades pláñ,tir:s y térmices que permitirían su
uso para la fabric¿ción de cerá¡niaa.

La fotografía aérnea muestra olaramente algunes man-
chas y que ahora pueden relacior¡ansos con las c¿raoterís-
ticas del suelo. Iias zonas arcillos¡as cún su capacidad p¿ra
rretener ag,ua, tienen eolor más oseuro en [a f,oto, mienúrae que
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las zon¿s que concentran el material oalcáreo ¿parrecen cormo

m¿nohas blancas o claras (ver foto 3).

d ) Ma,gnetünetría,

I-¡a prospección magrretométric¿, como la mayorla de las téc-
nicas de prospeociór¡ ¿rqueoiógiea fur¡tlameuta sus ¡esulta-
dos en la er¡istencia de contrastes entre las sondiciones na-
tur¿les del suelo y aquel,las que rwolan la e¡<istencia de rts-
tos a¡queo,lógicos.

Los ejemplos en la literatura son muy claros en este sen-
tido. En Franeia, poor ejemplo, se deteotan anomalías de c¿-

rácter arqueológico por variaciones tan pequeñas como 2
gamas (unidad de msdición para campo m¿g'nético) sobre
el terreno circundante (Buyer 1¡ Phom, 797L),

En San José fxtapa se ot¡,tienen lecturas que varÍan de
un punto a otro en decenas de g¿rn¿s y esto es debido a las
condiciones na,turalds del terreno. Sucede que el suelo es
de origen volcánico alguna vez calentado a altas tempera-
turas y por ello cargado de parüículas minerales con alto
magnetismo remanente, 1o cual provoca cambios bruscos
y arnplias variaeiones en las lecturas, Existen claras dife-
rencias entre las condiciones de aplicación de loe eje¡nplos
antes mencionados dontle los contrastes son contra un suelo
calizo, neutro des¿ls el punto de vista magnético. Esto no
quiere decir que esta técnica de prospección no sea aplicab e
en las condieiones d€ suelo volcánico, típico de grandes zo-
nas del país, sino más bien que, para efeetos de itrterpret¿-
ción debemos ¿tender preferencialmente cambios bruscos en
1¿ susceptibilidad magnética y despreci¿r los cambios en una
o dos gamas.

Otra consideración que cabe hacer es, que rnientras que
las muestras de tierr¿ fueron obtenidas a una profundidad
uniforme entre 40 y 50 cm., los valores de magmetornetría
se pueclen rreferir ¿ cualquier punto entre l¿ superficie y
varioe metros de profundidad (en cuatro pozos esfratigrá-
ficos excavadm en el sitio en 1978 se vio que los sedimentos
¿¡queológicos tier¡en una profundidad media de 1.40 m.), lo
que contribuye a dificultar ]a interpr'etación, pues las rei,a-
ciones entre rnagnebismo y dl resto de los indicadorcs se afec-
tan swe¡¿mstrte.



ABQUF¡LOCiA DE SAN JOSÉ IXTAPA 163

Al manejar los d¿tos numéricos de intensi,il¿d magnética
se notó que presentaban un¿ distribución normal, y así se
consideró que la media de ellos representaría el terr.eno na-
tural sin ¿lter¿ción debida at hombre,

En la liter¿tur¿ (AitlieNl 1969) los valores positivos están
direct¿mente relaeionados con acumulaciones dE tvcas Ígaeas,
con magnetismo rernanente pmducido por fogatas y hornos,
con tlepocitos de magnetita, y con fierro metálico. Mientras
que los valores negativos se deben asosiar con arciürx sin
cocer, m¿teriales de construcoión como oalizas, ¿renigcas,
aplanados de estuco y c.on hoyos, tumbas y tri'ncheras.

Al revisar el mapa de distribución de las lecüuras del
magnetómetro lo primero que salta a la vista es la aparición
do pares de lecturas en las que una de ellas es muy alta y Ia
otra inmediatamente contigua es muy baja (ver map¿ 4).
Los valores muy altos, corno s€ explicó antsriomente. ilebe-
mos rel¿ciona¡los con magnetismo rernanente (pues en este
caso no podemos encontrar fiero metálico enterra.do) y por
lo tanto deben indicar la posición de ftrorrros y hogueras; pero
la interpretación se complica, pues los valores muy bajos ds
berían indicar un hueco rellenado con un material no mag'né-
tico, lo que no parece tener relación con la hogu,era anterior.
Un dato que apo,ya la presencia de hornos es que en Ia super-
ficie, aisladamente, se recogieron fragrnentos grandes ile btro-
ques de ¿rcilla revuelt¿ con fibras vegetales pero con la
car¿oterística de presentar un color y una consistencia r¡rc-
ducidos por la exposieión al calor (Ver foto Ne 4). En el c¿so
particular de estos pares de d¿tos no se puede saber a qué
profundidad se en€uentr¿n y qué relación mantienen con los
datos m,tregados por las muestras de tierra.

Estos pares tier¡den a presentarse en los lfmites o bien
fuer¿ de las zonas de construcción lo que hace pensar en hor-
nos adosados a la par.ed o bien en patios; algunas lecturas
altas aisladas dentro de las zonas de const¡ucción ¡odrí¿n
sugerir pe.queños fogones.

En el mapa N9 4 puede notarse cómo los v¿lores meinores
de 424 gamas, que indican una disminución notable del campo
magnético con respecto a la media, están contenidos dentro
de la zona arcillosa de la que hemos hablado antes, al norte
del cu¿dro B. (ver mapas 1 y 4).
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I-p, linea N 1.5 (cuadro A) en su trado oeste, es de bajo
m¿gnstismo, señalado con línea punteada, y corresponde a
una ¿usencia muy e:rtraña de tepalcates en superficie. Ade-
más se encuentr¿ cerc¿ de una zon¿ con bajo contenido de
fosfatos.

Los valores altm, mayores de 525 gamas, se asocian con
magnetismo remanente y por Io tanto con hogueras y horrros.
Casi todos ellos se encuentran asocia¡dos a zonas de confttrus-
ción y pueden estar en los límites o fuer¿ de las zonag cons-
truidas. Su ubicación puede deberse ¿ l¿ dirección de los
vientos dorninan'tes en la zona. La distribución de la cerá¡ni-
ca podría estar rela¿ionada con estos v¿lores.

En el cuadro B, en la parte oeste de la llne¿ sur 2 se nota
alto magneficmo que divi e dos zon¿s de construcción. 'En
esta franja se presentan también bajos valores de fosfatos,
lo que sugiere algún elernento divisorio,

CONCLIUSIOI\TES

Parta¡nos de los motivos que nos llevaron originalmente
a estudi.ar más a fondo el sitio: L¿ presencia de m¿teri¿les
arqueológicos, tanto de Tula como de Teotenango. Esto cl¿-
ra¡nemte apunta ¿ que el siúio pudiera proporcionar a,lgrin
satief¿ctor lo suficientemenüe imporüante como pa.ra que g¡u-
po€ d€ personas se desplazaran desde Tula y Teotenango (4b
km. y 110 h. respectivamente) hasta San José lxta.pa. CuráLl
haya sido ex¿ctamente este satisfactor, no 1o gabre¡nos con
seguridad hasta que el sirtio sea excavado. Pero, como hemos
visto, la explotaeión de este recurso llevaba implícita la fa-
bricaciún y destr"ucción de vasijas de barro. La pr,ospección
arqueológica, específicament€ Ia magaetometúa, nos ha Éer-
mitido la localizac.ión de zonas en donde es probable que se
halla quemado cerámica- Esta posibili'dad se refueua por la
preseneia en el sitio de unos bloques de arcilla quemada. Son
bloques que fueron formados con una mszcla de arcitrla y fi-
bras veggt¿les y después expuestos al fuego. Aunque no es
muy b,ueno su estado de consen¡ación, en uno de ellos se
apnecia que la forma debió ser semejante a la de un bloque
moderno de a.dobe (ver fot¿ Ne 5). Se pued.e suponer que
estos bloques de alguna manera rodeaban el lug:ar En donde
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$e quemeba la oerámica y es por eso que fueron expuestos al
oalor. No c¡eemos que fueran adobes cocidos a manera de
l¿drillos para ser utiiizados como meterial de construcción,
sino simples bloques de arciila m'ezclada con fibr¡as vegebales
para dartres cohesilrírn, y que fueron expuestos ¿l calor por
formar parte de las estructuras en donde se quemaba l¿ ce-

rá¡nica.
Como se pu€de ver en el mapa N9 4 estas zonas de alto

magnetisrno remanente se encuentran en general al noroeste
cle las zonas de con$trucrción. Desconocemos la técnica que haya
sido utilizada para la coeción tle la cerámiea, pero cualquiera
que haya sido, debe haber producido grandes canüdad€s de

humo, y por tanto, la localización de egbas zonas de cocción,
por lam¿rles de alguna manera, seguramente est¿rl¿ de-
termin¿da por a dirección de vimtos dominanteg de maner¿
que el aire se llevar¿ el humo lejos de las zonas de cons-

trucci,ón.
Hemos vuelto a tocar el punto de las zonas de corstruc-

ción, pero ¿Qué reipresentan ? Son desde luego demasiatlo
grandes (30 x 40 m.) p¿ra ser casas habitación individu¿tres.
Más bien parece tratarse de ptrataformas, que r¡endrlan a ser
superficies planas que rornperían la pendiente y permitirí¿n
que sobre éstas se establecieran esitructuras más pequeñas.

Exist¿ algunra c,orrespondencia entre estas zonas y la presen-

cia de ro,cas en la superficie, de lo cual ss puede deducir que

€6tas rocas pudieron habe,r servitlo como material de cons-

trucción para las plataforrras. ltrernos vistó también que uno
ile los elementoc que ha sewido para delimitar las zonas de

construcción ha sido la presencia de lo que hemos llamado
fragmenrtos de aplanado, Si bien el exa,men de las muestras
de tierra reveló alglunos fragm.entos que se pueden identifi-
car ¿omo parte de aplanadoe, en otras muehas Io que se itl¡en-

tifi:có fueron solarnente pequeños fraemen'tos blancos, que

puedea ser restos de apilanados o simplemente fragmentos de
urrezcTau para la unión de elementos de construcción. Men-
cionarnos esto porque al hablar simplernente de aplanados, se

podría pensar que todas las zonas de construceión hubieran
sido plataformas recubisrtas de aplanados de estuco; y esto

nos haúa pensÉt en estructuras, ya sea de carácüer ceremo-

nial, o hahitacional de élite. Esto es algo que sólo la e:<o¿va-

cirín podrá decirnoe,
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De todas las zonas meneionadas como de constnrcci[ín s€
distinguen dos de ellas, una ¿n el cuadro A y la otr¿ en el
cuadro B; a,rnbas concentran todos los ir¡dicadores con gr¿n
intensidad y hacen pensar en que el resto de las estructuras
serían complementarias y estarían rodeando a estas dos prin-
cipa.les en donde se ders arrollarían las agti,\/idades más im-
portantes (ver m¿pa 5).

Una de l¿s cos¿ls que más queremos hacer notar es que
si se hubiera aplicado sólo una do las técnicas de prospec-
ción, los resultados hubi,era¡r sido mucho más pobres. Eero
as, ha sido la forma en que se complementan las d.istintas
técnicas (la correspondencia enüre alta c.oncentración de fo6-
fatos, con ¿lta coneentración de material en superficig que
noe refleja las zonas de alt¿ contaminación; o altos valores
de magnetisrno asociados a muy baja concentración de fos-
fatos, que nos habla de la posible existenci¿ de un muro),
1o que nos ha per.rnitido haoer algunas interpretariones.

Resurniendo, poilemos decir que en San José Ixtapa se
obtenía algún recurso escaso, de suficiente irrportancia para
provocar el desplazamiento de grupos a dist¿ncias regularnes.
Proponemos que en el sitio se fabric.aban grandes cantidades
de una cerámica, que inüerrrenía en el pr',oeeso cle obte¡reión
de este recur.so. Se [ran podido loca.lizar los puntos de donde
prob¿blemente se quemara esta cer¡ámica. Por otra parte, s€
han deli nitado zonas de construc.ción, probablemente plata-
fcrmas rteetangulares, altás croncentraciongg de c¿rbonatc
(que en este tipo de suelo lo te¡ndrían por qué existir) así
como pequeños fragmen;tos de aplarrados, indican que es po-
siible que algunas de estas plataformas estuvieran recuibier-
tas de e*tueo, io cual a su v€z no6 habla ya sea de que fueran
ocupadas por person'a¡r de alta jerarquía, o de estructuras de
cericter oeremoniail.

De ninguna maaera podemos decir que hemos satrvado l¿
nec€sidad de excavar el siúio para una interplretación com-
ptreta. Pero la p:ospección nos ha perrnitido hacer algunas
interpretaciones e identificar algunas sÉtrustur¿s, todo lo
cual permiüirá la planeación de una excavación mucho más
eficiente. Consideramos que ahora resulta imperatit"a la e:r-
cavación del sitio, tanto para esclarecer las dudas que per-
sisten, corno para comprobar la validea de nuestras interpÉ-
taciones. Nuestra idea central es que l¿ comproboción de
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nu€straa interpretaciones noe permitirá estsblecer patrones
(aunque de carántr-t regional) con'tra los cuales comlnrar
info:sn¿pión derivada de la aplicocirón de üá:nicas de pmspec-
ción a¡queológica en ot¡os sitios, Harclrros a continuación,
basados en los ¡esultados de la prospección, algunas propo.
siciones para la exc¿v¿sirío ¿tel siüto.

Proposí,cienes d¿ eaea,laÍün. Se antoja que la tecnica de
excavaoirí,r¡ que permitiría una mayor recuperación de datos
serla a,lguna forrna de excavaeión horizontal que pennitiera
observar pl¿ntas completas y en donde fuera posible exa.rni-
nar las ¡elaciones entr€ estructuras conternporáneas. Desa,for-
tunaclam.enüe debido a la exteosión del sitio, eate tipo de
e¡<cavaciró,n ¡esultaúa pmhibitivamente costosa. Segura.rnenüe
la orcavación por medio tle tr.incheras anchas, que perrnitire-
ran analiaar áreas de ¡egular tamaño en form¿ horizonta.l
serla una aláernativa viabl€. Iro ide¿l sería una serie de trir-
cheras que atra¡¡iesen zor¡as con diferentes c¿racterísti,oas.
I¿ tri,nche¡a 1 atraves¿úa d€ade un¿ zona neutra, p,asando
por una de aJü¿ concentración de materiales en superficie y
cortando una zona de construcción hast¿ atravesar una zona
ds alta conoentración de materia.les en superficie y llegar a
un punto d,e alto magletismo. Est¿ trir¡cher¿ tendrla 2E m.
de ancho y perrnitiría obsertlar áreas de 125 m.g en forru
horizor¡tal (ver mapa 5). De esta trinchera haríamos partir
otra (la Ne 2) de 15 m. de largo por 2 m. de ancho, que par-
tirla de la zona de construceión hasta lüegar ¿ una zonJ *o
afltos valores de magnebisrno. Ambas trindreras quedaúan
dent¡o de una zona generarl con a¡ltos va,lorgs de conoefitra-
ciló¡r ds fosfatos. Estas trinoheras permitirían la cornproba-
ción de fosfatos, zonas de construcción, conce¡rtra¿ión de
materiales en super{icie y altoa valores de mag¡etismo.

I-.¡a trinchera Ne 3, en el lado norüe del sitiq to¡rdría 1? m.
de largo por 2 m. ancho. Esta trinohera permi,tiría un con-
trol de los datos obtenidos en la trindrera anterior en Io re-
fere¡te a concentración de materia.les en super{icirs y zonas
de construcción; además atraveeará el punrto con el valor
más alto de magnetismo. Como hemo,g ücho antes. es'tos
valores muy altos los hemos querido relaeionar con hornos.
El extremo no¡be ds esta trinchera atravesará, ¿demás, una
zona con v¿lores de magnetismo muy por debajo de la media,
y con una muy beja concentracitón de foefatos.
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Otra ¡requeña trinohera (la Ne 4) de 7 m. de largo por
2 m. de ansho nos pennitirá sgber si el alineamiento de va-
lores altos de magnetismo rearlmente represe¡ta la preeencia
db utr muro.

Por último proponecnc unÉ p€queña trinctrera (üa Nr 5)
de 3 m. de largo por 2 m, de ancho que atraviese el punto con
el valor más bajo de magnetismo, simpl:emente co¡no un ele-
mento de control.
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SÜMMANY

Archaeoloqica.l prospecl,ing has become a modern necéssity
qwins to'the dver increasing co€ts of €t<c¿v¿tion' Seve¡¿l
of the techniques employed, such as aerial photogr¿pfl¡ and
m¿g¡etic prosp€cting, h&ve been in use i¡ other fields fo¡
mañy yeais. Previous ex¡leriments using any one of these
tecniques by ilself h¿ve yielded rather poor results. We have
used a combination of different techni(ues at a single sit¿,
resulting i! a se¡ies of data which completbent eaah oiher
and illu;trate differcnt features, We hope-to excav¿te tl¡e site
in the Dear future in orde! to test hyplthesis based on d¿ta
derived f¡om a¡chaelogical prospecting.
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